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Las culturas en Latinoamérica varían dentro del territorio americano. En la actualidad, se sigue 

viendo el choque de culturas dentro de un mismo país, provincia, ciudad o pueblo. Lo que está 

pasando ahora es lo que pasó en la época de la conquista, vulgarmente hablando, durante los siglos 

XV-XVI con Incas y Aztecas, por decir algunos de los principales imperios pre-hispánicos que 

marcaron parte de la historia latinoamericana.  

A partir del descubrimiento y de la colonización del Nuevo Mundo en el año 1492, América 

empieza a sufrir varios cambios ya que se van a empezar a producir choques culturales entre 

europeos y nativos, y luego, con el universo sociocultural africano. Desde el principio, los europeos 

iban a mirar con ojos raros a los indígenas.  

Antonio Pigaffeta, un navegante florentino que acompañó a Magallanes en el primer viaje 

alrededor del mundo, narra su experiencia al conocer la Patagonia argentina. Relató que había visto 

cerdos con el ombligo en el lomo y unos pájaros sin patas cuyas hembras empollaban en las espaldas 

del macho y otros, como alcatraces, sin lengua cuyos picos parecían una cuchara. Con la 

imaginación por los aires también dijo que al primer nativo que encontraron en la Patagonia le 

pusieron enfrente un espejo y que aquel gigante enardecido perdió el uso de la razón por el pavor de 

su propia imagen. Y a partir de este discurso, el europeo en general empieza a crearse una imagen 

perturbadora del latinoamericano. Actualmente, este discurso nos parece absurdo comparado con lo 

que pensaban los europeos. Pero, en aquel entonces, este discurso era creíble dadas las 

circunstancias de que sólo había una única opinión al respecto. 

La insuficiencia de recursos en aquella América hizo que los propios habitantes no se pudieran 

sustentar ni crear sus propios caminos. En palabras del escritor colombiano Gabriel García Márquez,  

“Poetas y mendigos, músicos y profetas, guerreros y malandrines, todas las criaturas de 

aquella realidad desaforada hemos tenido que pedirle muy poco a la imaginación, porque 

el desafío mayor para nosotros ha sido la insuficiencia de los recursos convencionales 

para hacer creíble nuestra vida”.  

 



 

 

No todos nuestros problemas fueron causados por Europa. No hace mucho tiempo atrás, 

Latinoamérica entraba en crisis, causando así cinco guerras y diecisiete golpes de estado. Veinte 

millones de bebes morían, gente desaparecida debido a la crueldad y a la represión, mujeres 

embarazadas daban a luz en cárceles de mala muerte, sus hijos eran dados en adopción o internados 

en orfanatos. Es esta triste realidad la que nos toca contar, vivir y sentir, que nos avergüenza al 

contarla. Miles de hombres y mujeres buscando su identidad, robada brutalmente, al haberlos 

separado de sus raíces maternas. Hasta hoy en día abuelas siguen buscando a sus hijos y nietos. Por 

eso, es importante recordar lo que pasó y tratar de que no vuelva a ocurrir y acordarnos siempre de 

dónde venimos y de quiénes somos; cuál es nuestra cultura y nuestra identidad▪ 


